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Distinguidas personalidades y autoridades del sector financiero mexicano:

Señoras y señores:

Agradezco la invitación de la Asociación de Bancos de México, para clausurar los trabajos de la Sexagésima Séptima Convención Nacional Bancaria.

Esta Convención, que es toda una tradición de la banca, es una buena oportunidad para comentar lo que se ha venido realizando, así como los retos que tenemos, para lograr una nueva etapa de la banca en México, más sólida y competitiva.

Desde el inicio de esta Administración, nos propusimos que el sistema financiero sea un instrumento más efectivo para apoyar el crecimiento económico, a través de una intermediación más eficiente entre el ahorro y la inversión productiva. 

Un factor clave para lograrlo, consiste en propiciar un entorno de certidumbre y seguridad jurídica, con reglas más claras para todos los participantes del sistema financiero.

Permítanme hacer un breve repaso de las reformas realizadas, las cuales han tenido como objetivos incrementar el ahorro interno, impulsar el crédito, mejorar las prácticas bancarias, fortalecer la supervisión y regulación bajo estándares internacionales, y reorientar la acción de la banca de fomento hacia sectores estratégicos para el país como el ahorro popular, la vivienda y el campo.

 [Ahorro interno y reactivación del crédito]

Un ejemplo de reforma que ha permitido incrementar el ahorro interno es la reforma a la Ley de los Sistemas de Ahorro para el Retiro. A través de las modificaciones a esta Ley, se dio mayor flexibilidad al régimen de inversión de las Siefores, lo que permite mayores alternativas de inversión y la diversificación de los riesgos que enfrentan. 

Además, la Consar ha reforzado sus facultades para fortalecer las medidas de control, con lo que se ha propiciado una mayor competencia entre las Afores, a través de una mayor difusión de sus costos entre los ahorradores. 

Con ello, se ha logrado reducir de manera importante las comisiones que cobran las Afores, lo que, en 2003, permitió la disminución de las mismas en 28 por ciento en promedio. De esta manera, ha continuado incrementándose el ahorro a través de las Siefores, las cuales en conjunto con las otras sociedades de inversión, representan hoy más del 14 por ciento del Producto Interno Bruto.

Por otra parte, con la aprobación de la Miscelánea de Garantías, hoy tanto los deudores como los acreedores cuentan con una mayor seguridad jurídica, para ejecutar plenamente las obligaciones derivadas de los contratos, lo que ha apoyado la reactivación del crédito.

Este factor, en combinación con el entorno de estabilidad de la economía, ha permitido que los bancos comiencen a ofrecer productos hipotecarios en pesos a tasa fija, lo que además de dar certidumbre a los acreditados sobre las condiciones que afrontará durante la vida del crédito, facilita la planeación de largo plazo del patrimonio de las personas. Este tipo de financiamientos estaban ausentes en el mercado mexicano desde hace varias décadas.

Con la aprobación de la Ley de Transparencia y de Fomento a la Competencia en el Crédito Garantizado, se tienen bases más sólidas para una mayor competencia entre instituciones financieras, a través de la difusión del llamado Costo Anual Total (CAT), el cual permite comparar los costos de los productos que ofrecen las diferentes instituciones financieras. 

También para apoyar la reactivación del crédito, se reformó la Ley para Regular las Sociedades de Información Crediticia. Con ello, se fortalece la función del buró de crédito como una herramienta que disminuye el riesgo de incumplimiento de pago en los créditos otorgados. 

Como parte de esta reforma, se diluye el conflicto de interés que había anteriormente, cuando la Ley permitía que una sociedad de información crediticia fuera controlada por un solo usuario y existía la posibilidad de que la información contenida en su base de datos fuera utilizada en su beneficio.
Adicionalmente, se establecieron los lineamientos para depurar la base de datos del buró de crédito, promoviéndose que un mayor número de personas sean sujetas de crédito. 

[Mejores prácticas bancarias]

También se han realizado diversas adecuaciones al marco jurídico para promover mejores prácticas bancarias. Se reformaron la Ley de Instituciones de Crédito y la Ley para Regular Agrupaciones Financieras, las cuales han reforzado las prácticas de “Gobierno Corporativo”.   

Se creó una nueva Ley de Sociedades de Inversión, la cual establece medidas para evitar conflictos de interés y garantizar que las inversiones hechas en dichas sociedades se manejen para obtener los mejores rendimientos para el público inversionista.

[Supervisión y regulación]

Entre las reformas realizadas para fortalecer la supervisión y regulación del sistema bancario, se encuentran las modificaciones a las Reglas de Capitalización de las instituciones de banca múltiple.

Estas modificaciones han permitido mejorar la estructura de capital  y su calidad en los bancos, ya que son reglas más estrictas que las anteriores y se acercan cada vez más a estándares internacionales. 

Esto ha permitido que, en la actualidad, el índice de capitalización promedio sea superior al 14 por ciento, nivel similar al de los principales bancos de otros países.

También se aprobó la Miscelánea de Lavado de Dinero y Financiamiento al Terrorismo, la cual promueve la adopción de las mejores prácticas internacionales en materia de prevención y combate al lavado de dinero y financiamiento al terrorismo. 

En este sentido, es importante destacar que México cuenta con un asiento de pleno derecho dentro del Grupo de Acción Financiera Internacional contra el Lavado de Dinero, GAFI, lo que se traduce en un mayor nivel de compromiso, participación y cooperación internacional de nuestro país en esta materia. 

[Banca de desarrollo]

Otro eje de acción muy importante del Gobierno Federal en la política financiera, ha tenido por objeto reconfigurar a la banca de fomento para que atienda de una manera más eficaz a sectores prioritarios para el desarrollo de México.

Como parte de esta política, se aprobó la Ley Orgánica de Banco del Ahorro Nacional y Servicios Financieros, Bansefi, la cual es una nueva institución que promueve el ahorro y facilita el acceso a instrumentos y servicios financieros a la población de más escasos recursos.

Desde su creación, más de 5 millones de personas, que no tenían acceso a servicios financieros, ahora pueden acceder a servicios de banca popular. Además, el banco apoya a las Organizaciones de Ahorro y Crédito Popular como banco de desarrollo de segundo piso con servicios que permiten reducir costos y optimizar procesos.

Con la integración de la mayoría de las Cajas de Ahorro y Sociedades de Ahorro y Préstamo al Bansefi, la bancarización en las zonas rurales será una realidad, lo cual se ve reforzado gracias a la labor que también realiza en la distribución de remesas y en la prestación de otros servicios financieros a los usuarios de los programas Oportunidades y Procampo. 

De igual forma, se creó la Sociedad Hipotecaria Federal, que tiene como principal objetivo fomentar el desarrollo de mercados primarios y secundarios de créditos a la vivienda. La SHF opera como banca de segundo piso, canalizando apoyos vía créditos y garantías, a través de intermediarios financieros –como por ejemplo las Sofoles– que han contribuido de manera importante al desarrollo del sector de la vivienda en México.

Así, durante 2003, la Sociedad Hipotecaria otorgó apoyos para la construcción de 132 mil viviendas y para la individualización de 54 mil. En este año, tiene programada la individualización de otras 65 mil, con lo que contribuirá a la meta anual de construcción de 575 mil casas habitación que realizarán, en su conjunto, todos los organismos federales y estatales de vivienda. 

Adicionalmente, la Sociedad trabaja para continuar ampliando el número de intermediarios financieros con los que opera, a fin de incrementar la competencia y oferta de créditos, y que esto se traduzca en mejores condiciones para los acreditados finales. Como resultado de ello, tres bancos comerciales se han integrado recientemente al registro de intermediarios autorizados para operar con la Sociedad.

Con la transformación de la banca de fomento, se ha buscado consolidar instituciones que operen con menores costos y canalicen mayores recursos a sectores estratégicos, apoyándose en una amplia red de intermediarios financieros con quienes comparten riesgos y quienes le aseguran una adecuada evaluación de los mismos.

Bajo este mismo concepto, se creó la Financiera Rural, la cual deberá funcionar a través de una amplia red de intermediarios que permitan canalizar recursos financieros para el desarrollo del campo de una manera más ágil y eficiente. Con la Financiera, se pretende también fomentar la organización de productores para solicitar y administrar el crédito, e incluso para que constituyan cajas rurales. 

Este es uno de los cambios de fondo respecto de su antecesor. Hoy, en el financiamiento rural existe el principio de corresponsabilidad, ya que los propios productores se encargan de captar financiamiento, otorgar crédito y recuperarlo. 

Durante los primeros meses de operación de la Financiera, en 2003, logró formalizar con los acreditados 23,249 créditos por 4,124 millones de pesos, de los cuales ya se han ejercido 1,724 millones. Para este año, la Financiera tiene programado colocar créditos por 9,976 millones de pesos.

 [Reforma relativa a “Alertas Tempranas”]

Con la reforma en marcha en el sistema financiero, se ha propiciado un entorno más sano para que la banca crezca y se consolide como uno de los principales motores del crecimiento. 

De hecho, hoy en día México cuenta con un sistema bancario más sólido en el que participan más de treinta instituciones, tanto nacionales como extranjeras.

El reto inmediato es fortalecer las medidas preventivas y correctivas para evitar oportunamente el deterioro de la situación financiera de las instituciones de banca múltiple.

En este sentido, hemos trabajado en un proyecto de reforma a la Ley de Instituciones de Crédito relativo a “Alertas Tempranas”, que será sometido próximamente por el Ejecutivo Federal a consideración del Honorable Congreso de la Unión.

Con esta reforma, se facultaría a la Comisión Nacional Bancaria y de Valores a emitir reglas de carácter general, mediante las cuales se clasifica a las instituciones en niveles de acuerdo con su índice de capitalización, definiendo las medidas correspondientes a cada categoría, sus características y términos para su cumplimiento. 

De esta manera, podrían darse tres diferentes categorías:

La primera, cuando la institución financiera tenga un nivel de capitalización superior a un 25 por ciento del mínimo requerido. En este caso, no se aplicaría medida correctiva alguna. 

El segundo caso se presentaría cuando el índice de capitalización de las instituciones se encuentre dentro del rango entre el capital mínimo requerido y un 25 por ciento por arriba del mismo. En esta situación, se aplicarían medidas que no tienen impacto económico en los bancos, ni interfieren en la conducción de los mismos. 

Son básicamente medidas preventivas como informar al consejo de administración las causas que motivaron los bajos índices de capitalización del banco; y requerir que la institución se abstenga de celebrar operaciones cuya realización genere un riesgo de deterioro mayor en su capital. Bajo este escenario, la institución deberá definir acciones concretas para no seguir deteriorando su índice de capitalización, así como contratar los servicios de auditores externos u otros terceros especializados para la realización de auditorias especiales sobre problemáticas específicas.

La tercera categoría se presentaría cuando la institución bancaria se encuentre por debajo del mínimo requerido. En este caso, si se tomarían medidas que induzcan cambios para lograr una administración más prudente de las instituciones de crédito. 

La medida principal sería la obligación de los bancos de presentar a la CNBV un plan de restauración de capital, el cual tendría un plazo de nueve meses –que podría ser prorrogable hasta por un año– de manera que la institución financiera restablezca el índice mínimo requerido de capitalización. 

En este plan se considerarían mejoras en la eficiencia operativa, la racionalización de los gastos y el incremento en la rentabilidad; la realización de aportaciones al capital social y la fijación de límites a las operaciones que la institución pueda realizar. 

Otra medida sería la suspensión del pago a los accionistas de dividendos provenientes de la institución.

Con esta iniciativa, en la que buscaremos el apoyo del Congreso, pretendemos subsanar algunas deficiencias de la legislación vigente, a fin de proteger al público ahorrador, el sistema de pagos y fortalecer la estabilidad del sistema bancario mexicano, de manera que se eviten contingencias futuras en la banca que tengan un alto costo para el país. 

Señoras y señores:

Lo que se ha logrado para modernizar la legislación financiera mexicana es resultado del trabajo conjunto y de un ambiente de colaboración permanente entre el poder Legislativo, las autoridades financieras y las instituciones de crédito.

Gracias a estas reformas, contamos ahora con un marco jurídico e institucional más sólido para el crecimiento del sector bancario en el largo plazo.

De hecho, por primera vez en tres décadas, se combinan favorablemente dos factores muy importantes: por un lado, nos encontramos en el umbral de un periodo de crecimiento de la economía mexicana y, por el otro, contamos con un sólido sistema financiero en nuestro país, caracterizado por la solvencia, solidez y capitalización de las instituciones, por la suficiencia en el nivel de reserva de cartera vencida y sus bajos índices de morosidad.

Ambos factores se conjuntan en un entorno de estabilidad macroeconómica y financiera, con tasas de inflación e interés reducidas, niveles bajos de endeudamiento del sector privado y con un balance controlable de las finanzas públicas. Lo anterior significa que nos encontramos frente a una oportunidad única para que la banca se consolide como un importante motor del crecimiento económico.

Por ello, la banca, junto con los demás intermediarios, tiene que continuar siendo pro activa, ofreciendo productos y servicios que amplíen las oportunidades de financiamiento para todos los sectores.

Pero además, tenemos todos juntos –legisladores, intermediarios y autoridades financieras– otras acciones aún pendientes que tenemos que abordar, con toda responsabilidad y compromiso, para lograr minimizar algunas debilidades y riesgos que aún prevalecen en nuestro sistema bancario. Sólo así habremos de darle viabilidad de largo plazo a nuestras instituciones financieras y que éstas sean una palanca efectiva para impulsar el desarrollo de México.

Muchas gracias.
[Clausura]

Siendo las __ horas del día 19 de marzo de 2004, es para mi un honor declarar formalmente clausurados los trabajos de esta sexagésima séptima Convención Nacional Bancaria, con la seguridad de que el compromiso de todos habrá de derivar en la construcción de la nueva etapa de la banca en México que todos anhelamos. Nuevamente, muchas gracias.
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